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En abri l de 1967 los pres ide n te~ de l o~ países a mr ri ca nos qut · 
parti c ipan r n la Ali a nza para el Prog reso se reuni eron en 
Punta del Este, Urugua y, p ara cya luar el progreso du rante 
los p asados cinco aíw~ y las proyecciones del comportami ento 
futuro . E l resultado tic es te encuentro [ue la "Dt~ c l arac ión de 
los Presidentes de Amé rica". La ca rl a ori g ina l de Punta drl 
Es te. que dio or igen a la Ali anza para el Prog reso en 1961 
había subraya do la nen :sidad dc m ayo r intcg ra ción naciona l, 
plan eación del desarrollo y reformas r slruclurales. En agudo 
co ntraste, In D ecla ración de 1967 di o b mú~ a lta prio ri dad 
a la creación de un m e rca do eomím latinoamni ca no, a unc¡u r, 
seguramente no has ta algún ti empo después de 1970, cuando 
la mayoría de los pres iclentes signat a rios habrá n dejado ~ ~~~ 
ca rgos. Este cambi o en prioridades e~ s ig nifi ca ti vo para el 
futuro rlP la Alianza. E n e ft·r:to . el mi smo impli ca d rechazo 
de la p remisa básica de la Carta original dP. Punta del Este de 
que la verdadera integ ra ció n regional de he seg uir y no pre· 
ceder a un progreso s us tanc ial hacia un a reforma i ns titucio· 
nal básica y el desa rrollo nacio nal. La re forma a graria , las 
reforma s fi scales, y las reforma s políticas y educa tivas, no se 
consideran necesidades inmedia tas, sino solamente metas im· 
precisas para el futuro distante. 

Considerando que los hombres de Estado americanos en · 
cuentran actualmente que los impuestos arancelarios menores 
son más urgentes para la Alianza que las reformas a grarias, 
es desconcertante encontra r que casi no existen estudios de 
lo que un mercado común regional rea lmente impli ea. El opo r · 
tuno li bro de Ca rlos M. Cas ti ll o no puedf'. rl t>~ cl e luego. llenar 
es te hueco. S u anális is es tá restrin g ido a l o~ c inco pequ eños 
países centroamer ica nos. Sin embargo. su l'~ tudio de los pro · 
hl cma :-: de la integrac ión económi ca de .Amé ri ca Central dr· 
bcría lee rse cuidadosamcnh~ por todos aq uell os int e n,sa dos en 
el sueño rle un me rcaclo comú n lat inoanw ri cano para un futuro 

cerea no. 
Las difir· ultad cs de la integ ració n eco nó mi ca n· g io na l ~o n 

mucho JlH' non·:- para Arn é ri r·a CP ntra l cpw para T~a tinoamr: .. 
ric::t como un tod o. ~o o los t.ant•' . ~o n rk la mi ~ma r: lasr Y, po r 
deci r lo meno>' . so n furm ida bl Ps . Ca~ till o es fr a nc;lnlf' nlt.· 1111 
partidario df' la i nteg rac ión rc· gional. Su r ntu~ ia smo lf! pr r· 

* La w~ rsión inglr~f'.n or igirwl ,¡,. r sln nuln apnrrri ,) l' !l / ,rmd 
l::w rwmics. ,-o l. XI.I Y,- núm. 2. mnyo d" 19ó8. 

m it r> ocasiona lm e- nte h ace r predi ceion es exlnn·aga nlrs a cerca 
de ~ us 5aludabl es efectos . '\o obstante, Castill o es dcmasia dn 
hu e n eco non~ i s ta y dema :; iado b uen conoet: rl or de los proble· 
lll ils conce~· nJ e l_lles a_ Latinoaméri ca, r omo pa ra ."upon er que 
11 11 come rciO l1he raltzad u pued1, ~ u ;: tituir la;: reforma ~ inter· 
na ;: . C n lrct:or ~u p r. rfi cia l pu ede. s in cmbar <>o. no a¡n rc iar 
1 . . 1 1 " <1 1111portancia r e a gunas de s u ~ a dn·rte n cia~ concc rui entc,; 
a l mercado eomún ro mo una he rrami en ta para el desa rroll o. 

La hi s t·o ri a eco nómica dt · Ce ntroa mé ri ca tir ne \·ar i a ~ ;; imi · 
!iludes con la de olro:; paÍ:' eS la tinoamni cano:; . Castill o ~e iiilla 
qtu: "'el ohjetiro princ ipal y rasi exclusiro cl e la política co· 
lu r11 al fu e el d_e~arroll o y el mantenimi ento di' fluj os recíp ro· 
cos de eon1crclo r·utrc r l ce ntro de ultramar y cada una dr 
las prorin•:ia.;" . El nw\·imi ento de bi enes sobre bases intra ­
rrrg io nal e~ fu c de:; truid o y controlado de tod as las maneras 
posibl es . C n ensayo prematuro de uni ó n políti ca y económi ca 
C l i Centroamé ri ca , poco desp ués de la imlependL;n cia de E>< · 
pa íía , te rminó l'll un a lJr ecto {racaso . 

Los pcqtw1io:; paí~e:3. de Ccntroaméri ca ha n alcanzado in· 
de¡wnclencia política na cio naL s in embargo, económ icamente 
p•·nna nect·n ~ i e n d o de¡ ll' nd icntes dr> los me rcados e inve rs io· 
ni s tas extra nj ero:< . El poder económi co v político rs tadouni · 
dense en el área c reció rú pidam r nt e cl espué" de su rompimi en· 
t~ . con F.spaíía. Castill o rec uerd a al lector la ocupación d" 
~~ c.ara gua po 1~ las fu rrzas armadas es tadoun idenses entre prin· 
cqu os d t· la deeada de 1910 y los primeros año~ dr> la décad ;1 
dt~ los treinta. So la ment·e una de las muchas intrnencion eH 
armadas simila r es en el área Jel Caribe. 
. Las refor~1as li heral es, iniciadas en la última parte del 

s1glo XIX, tuvwron como su pri ncipal objeti vo el estímulo de 
la producción para exportación de los productos primarios 
de, la . reg ión, ¡n!ncipalmentc café y plátano. La ti erra se puso, 
p_ractJcamente s1.n, costo algun o, a di spos ición de los empresa · 
nos que produclfwn para exportar. Hubo ferrocarril es. carre· 
Le ras, importaciones, expo rtaciones y fa cilidades ele c rédÚo todo 
ell o diri gido a satidace r las necesidades de una econom'ía de 
pl a nt~ ción. La fu erza dP tra bajo no tuYo mú~ r t> mcclio qu e 
t ra ha 1a r t··n las e xt e n ~a s p\a ni acioriP:< come rci a l !"~ . 

·'Los 5al a ri os mon etarios fu eron PI p rin cipal n1 olor para 
trans fpr ir trahaja rlorc>~ ruralr-s a la pla ntación. jun to r·nn una 
Yari eda_d de fn: to res lr gaks dP~tin ad o~ a n it a r a la población 
r·a mpcs1n a e l bbre ar' t·r· :::o <1 la tierra . t'<d t·!" romo la crración 
dt· gra nd e~ unidacl Ps dr· propi erlacl." El a utor potlía h a bf'r 
añarl id n '! Uf ' h as ta 1. 94.; lo::: campe::: in o~ dP Í,uatt· nw la podían 
~ f'l' toda\·la le !ralmenlt' n ' clutarlos para tal tTaha jo . Aú n hoy. 
PI te rro r ,. t•l ases ina to >'O n ampli am r nte u sa do~ t•n murh a>' 
<Í ITa ~ ta nl o t•n Amrrir ·a Central r·omo rl r S ur.1 m í·ri f'a para 
ma nten Pr ha jo co nt rol l a~ uni one" rl t· r ·ampe::: inn~ . 

f.\ 111 0110pol io dP la ti t! rra r n un as c uanl·a~ ntan0s. surna · 
rl o a l uso de la fnrrza policia ca pa ra asegura r 11na rlór; il y 
ha rala oferta de fu erza rl c trabaj o rural , - s igue s iendo 1111~ 
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prÚl' ti ca común f'll la mayoría dP l o~ pa íses clt- Latinoamé rica. 
y no solamPnl f' r· n a lgun Cls paí~cs d" Améri ca Central. C:aslill r> 
sugie re que " ... los sa l a rio~ monetari os ha n sido Ps tabl ecido~ 
a ni1·Pi es relativamente baj os para hacer pos ible a una parle 
de la población gozar patrones d1~ consum o de sociedad e;; 
mús a 1·anzadas, aunque dni n1do~ dt> un , ¡ ~ l ema mucho nn•n o~ 
producti1·o·' . 

J\o se debe pensar en Cen troamé ri ca como un g rupo dP 
pequ eños países homogé neos. Diferencias históri cas y de do· 
tació n de recursos, han resultado en Ya ri aciones s i gnifi cativa~ 
en suo: es tructuras políticas, económicas y sociales. Costa Hi ca . 
con su prohibi ción constitucional de ejé rcito permanente f'S 

1111 0 de los pocos países la tinoameri canos en que fun ciona !<1 

democra cia parlamPntari a . Guat emala. donclf~ menos del 2r;;. 
de las familia s dt> agricultores controla lns ~% partes de la ;: 
ti Prras agrí colas y r l 60% de la ti erra culti1·ada, ti ene un a 
gran proporción de población indígena la mayor parte ana l· 
fabeta. DensamPnte poblado, El Salntdor contrasta con la ;c 
rela tiramPilte drspobladas \"i caragua y Honduras, aunque r~ · 
tos tres países, a ~ í como Guatemala , ti enen estructuras polí · 
ticas ele podPr controladas por peq ueñas oligarquías, con 
apoyo milita r. Los gohi r rnos inestabi Ps, las cri sis económicas, 
los golprs y con tragolpes militarPs han sido la rPgla mús 
qnP la Pxcepc ión durant r la maYor partr dr la hi storia dr la 
región. 

Ca~ till o arguye qur América Cen tral ha a lcanzado los lí· 
mit rs del erccimiento económico basado sobre la produ cción 
dt: productos primarios para la r xportación. La ma yo r par· 
t1' de la población es toda1·ia rural, ex tremada mente pobre y 
estit prúc!ica n1 ente fu era de 1<1 economía de mercado. Conclu ye 
Castillo q ue Centroamérica dPbe la nzarse hac ia un nuevo pa· 
trón de c recimi ento ha~ado en la industri ali zac ión Y Pn la 
tecnología moderna . 

El autor ma nti ene qu e esta prúxima etapa en el desarrollo 
de América Cen tral depPnde en g ran medida de alcanzar una 
mavo r integra ción económica. 

E n primPr lugar, el tamaño del mercado inte rno debe se r 
ag ra ndado pa ra permití r un nuevo r rPc imi ento industrial y 
ohtr nt' r los hr nefi cios dt> las eco nomías rxte rn as ,. las econo· 
mías dP rsr.a la . Solament e el<, es ta ma nr ra puede. hacerse un 
li SO pf icienle de los limitados recursos fís icos y mano de obra 
e~pcc i a liz a d a de la región. E l al!tor cita estudios que mues· 
tran qu e mur has industrias modern as requiPren 1111 mercado 
ol P, po r lo menos, 10 a 15 millones de compradores para se r 
compet iti vas. Éste se ría el tamaiío potencial ac tual del l\-Ier· 
ca do Común Centroameri ca no, si se supone que los ag ri cul· 
lores de subs istencia y la gent e pobre de las ciudades podrían, 
de a lgún modo, condtwi rse en el mercado como prodl!e to rp~ 
y compradore5. 

En segundo lugar, a rguyr que la integració n económica 
conduciría a un aum r nto de independencia políti ca y eco nÓ· 
mi ca y quizá , eventualmente, a la uni ón políti ca. El autor 
concibe la intPgrac ión políti ca como necesa ri a si la Comuni· 
dad Económi ca Ct> ntroamericana ha brá de competir con el 
podPr económico de los paísrs industri alizados. Esc ribe : " .. . 
la intrg ración económ ica puede encaminarse al desa rrollo po· 
lít ico, faci litando la reconstrucción requerida por los s istemas 
nacional es para la continua estab ilidad" . Lleno de esperanza, 
el a utor sugiere qu e los gobi ernos unit a ri os indeseables pro· 
pPnderían a dr;;nparPCPr co n la integ ración y el crec imi ento 
económ icos . 

FinalmPnle, Cas tillo espera qu r la int eg ra ción propo rc· io· 
naría un a mayo r moti1·ación ps icológica a los centroameri ca· 
nos ,. se a l,riría n nuPr os horizont es . La rPgión podría empezar 

comercio exterior 

;t emergPr dr:' df· l11 prc~c nlc .- ituac ión de rela tivo e~ta n cll· 
111 i l' n to. 

Castill o, dedi ca varios capítulos a una deta llada discusión 
del desarrollo del Mercado Común Centroamericano paso por 
paso. Su gran r xperi encia con la Comisión Económica para 
Améri ca Latina y su aetual pursto como sec reta rio ejecutivo 
del Tratado General de 1 ntegrac ión Económica (de América 
Cenlra l) . lo convi r rte en la persona ideal para ciPsc ribirnos 
el penoso, pero en al gunos aspectos impresionante, progreso 
dd mercado regional crntroameri cano. 

El libre comercio regional lleva con él una multitud de · 
olras implicaciones. Debe establecerse un arancel común para 
comerciar con otros países . Las monedas de los países parti­
cipantes deben estabilizarse. Las políticas impositivas y fiscales 
deben ser uniformadas de ta l manera que la producción pro· 
tegi da por barreras arancelarias no continúe siendo simple 
producto de instrumentos fi scal es . El sistema de transporte, 
desa rrollado históri camente para servir únicamente a las ne­
ees idades del mercado de exportación debe se r reconstruido 
pa ra el comercio interno. Tienen que adoptarse medidas para 
el libre movimiento regional no solamente de productos, si no 
también de fu prza de traba jo y cap ital. Un plan nacional 
para la localización dP. nuevas industrias y la ampliación de 
las a nti guas debe negocinrse cuidadosamente, para disemina r 
los benefic ios de la integra ción entre los países parti cipantPs 
ta n equitatiYamente como sea posible. 

Todo es to requi err de nuevas institueiones regionales, tales 
como bancos de c rédito , centros dP. capacitación de la mano de 
obra , a gencias de planeaeión y a un una ofi cina regional de nor· 
mas . Castillo da cuenta ta nto de los p rogresos como de l o~ 
problema~. Esta discusión puede aparece r demasia do técni ca 
a mucho~ no especialistas. Es. s in embargo, quizá la par te 
más va liosa dt> su li bro para aq uellos profesionistas realmente 
in te n~sa dos en lo' aspectos prác ti cos de la integración la tino· 
amencana. 

?\ Ii entras el Dr. Castillo c ree qne la integración es nece· 
sa ri a, admite que no es en sí misma una condición sufi ciente 
para el prog reso futuro. El escépti co debe preguntar, sin em· 
ha rgo . si la atomización económi ca de Centroaméri ca es aún 
el obstác ulo principal para un desa rrollo posterior de la región . 
Y si es a~ í . ¿ pueriP el mi ~mo a rgumento aplicarse al resto de 
Latinoaméri ca'? 

S in dud a. el tamaño limit ado del mercado interno en Cen· 
troamé ri ca a lgun as vpces sin·e como freno para el c recimiento 
industri a l. Hasta Guatemala, el más poblado de los cinco paÍ · 
ses, ti ene aproximadamente el mismo nÍlmero de habitantes 
que el gran Chicago; menos de la cuarta parte de éstos ti enen 
ingresos sufi cientes para comprar otra cosa que no sean los 
comestibl es esenciales. S ituaciones similares prevalecen en algún 
grado en los otros cuatro países, a unque en proporción menor 
en Costa Rica. La integración regional proporcionaría actual­
mente un mercado regional potencial de ce rca de 15 millones 
de personas. El mercado inmediato, sin embargo, se ría mucho 
menor que esto, difíc ilmr nte sufi ciente para proporcionar mu· 
chas eco nomías de escala para cualqui era dr las industrias mo· 
dPrnas s imples. 

Aun q ue el ta maíio limitado de los mercados potenciales 
puede se r un obstáculo real al futuro desa rrollo en Centro· 
américa , es to parece se r mucho menos cierto en muchos otros 
países la tinoa meri canos. Perú ti r ne una poiJlaeión cas i igual 
a toda la comunidad centroameri ca na. La el e Brasil es más de 
cinco vrces mayo r. En estos países como en otros muehos 
ele La tinoaméri ca el creG imi ento eco nómico no ha sido mús im· 
·presionante durante los últimos aiíos qu e el registrado en Cen-
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troaméri ca. De hecho, es difícil encontrar una correlación entre 
los índices comúnmente aceptados del crecimiento económi co 
y la población , en las naciones latinoameri canas. Esto permite, 
al menos, la sospecha de que existen otros fa ctores limitantes 
que son obstáculos cruciales para el desa rrollo inmediato. 

La confianza ele que la integración política seguirá casi 
automáticamente al libre comercio puede se r aceptada sólo con 
resel'vas. Esto supone que las estructuras políti cas nacionales 
en el área de libl'e comercio son tal es que aquellos grupos con 
poder políti co efectivo en cada país vi slumbran ventajas mu­
tuas P.n una estrecha cooperación políti ca. Es difícil creer -a 
priori- que gobiernos altamente a utocráticos tendrían los mis­
mos intereses en la Comunidad Centroameri ca na que un go­
bi erno más democrático, tal como el el e Costa Rica. En el 
primer caso, solamente los intereses de las pequeñas oli ga rquía ;; 
imperantes necesitan ser co nsiderados seriamente, mientras que 
en el segundo el impacto del Mercado Común sobre los peque­
ños productores y tra bajadores puede ser factor políticamente 
decisivo. Puede llegar el ti empo en que el león coexista pacífi ­
camente con el cordero; pero dadas _las realidades de nuestra 
época, el cordero puede ser devorado si es lo suficientemente 
tonto como para tratar ele coexistir. 

Lo que se necesita , y que Castillo no intenta, es un análisis 
ele cómo el Mercado Común afectará diferentes grupos y clases 
en cada uno el e los países pa rti cipantes y cómo, a su vez, re­
percutirá en cada sistema político nacional. Sería posible dec ir 
entonces algo significativo acerca del probable impacto del 
Mercado Común en la estructura política de la comunidad 
centroameri cana. Sin tal análisis, la aseveración ele que el libre 
comercio conduj era al " desarrollo políti co" y di era como re­
sultado la atrofia de los "gobiernos indeseables", tendría que 
coloca rse en la categoría de las esperanzas piadosas. 

Puede establece rse, cas i sin controversia, que el comercio 
genuinamente libre podría benefi ciar eventualmente a casi 
todos los grupos sociales, en el supuesto de que se satisfa ga n 
las otras principales condiciones establecidas en el modelo com­
petitivo el e los economistas clásicos . Sin embargo, éste no es 
manifi estamente el caso en el mundo real de Centroamérica 
o de otra parte. Los ciudadanos y bienes de cada nación no 
pueden moverse en países extranjeros, tan libremente como si 
estos países estuvieran políti camente unidos. 

El monopolio es la regla, no la excepción . No hay pleno 
empleo. La libre migración de la fu erza de traba jo no es aún. 
internamente, una realidad en algunos el e los países centro­
americanos, pa ra no decir intra rregionalmente. No existe igual­
dad de oportunidades. El acceso a la educación y a los fa ctores 
productivos es tá altamente restrin gido. 

Como consecuencia , el libre comercio se ría benéfi co a algu­
nos grupos, pero no necesa riamente a toda la población. Esto 
es especialmente verdadero en el caso ele los artesanos y pe­
queños productores, quienes casi inmediatamente sentirían el 
impacto de la competencia desde regiones dotadas más favora­
blemente con moderna tecnología e inundación de mercados 
con a rtículos de precios rebajados. Sin mayo r integración pre­
via interna en cada país y una estructura políti ca regional 
capaz el e compensar aquellos que pierden con la libertad de 
comercio con aquellos que ganan , el Mercado Común conducirá 
fáci lmente a grandes tensiones y luchas sociales . Castillo reco­
noce estas difi cultades transitorias. Obse rva que el proceso 
" .. . se desa rrollaría al bo rde de conflictos deri vados del cho­
que de intereses opuestos" . Si n embargo, el autor no examma 
el problema más profundamente. 

Presumiblemente, entre aquellos que obti enen más ganan­
cias a corto plazo de la integración se hallan los grandes pro ~ 
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ductores industriales y las fu ertes empresas comerciales y finan­
cieras. Éstas, en g rado no pequeño, son propiedad de, o están 
mu y relacionadas con, las de Estados Unidos y otras co rpora­
ciones extranjeras. Castillo escribe : "existe, claro, la posibilidad 
de que el Mercado Común será utilizado por empresas extran­
jeras como medio para mantener sus exportaciones a estos 
países, a través del establec imiento de industrias 'fantasma' que 
importan los mismos bienes con varios grados de procesami ento 
y transformación . .. Los efectos centrífugos de acti vidades de 
esta clase amenazarían pronto las posibi lidades mismas de so­
brevivir del proceso de integración económica centroamerica­
na" . Castillo espera , sin em bargo, que "si se usa un enfoque 
co rrecto", este problema podrá ser reducido al mínimo. 

La difi cultad puede ser mucho más profunda que lo que él 
supone. El poder de los inmensos conglomerados económicos 
internacionales modernos, basado en las complejas economías 
industrial es de Estados Unidos y otros países desa rrollados, es 
mu y grande. Está muy a rraigada la práctica de exportaciones 
de bi enes y capital a países pobres y dependientes y la adqui­
sición ele sus materias primas bajo un sistema de reglas que 
guardan poca relación con las del modelo clásico competitivo. 
Difícilmente podría esperarse que un mercado libre entre unas 
cuantas naciones subdesa rrolladas alterara el resultado sustan­
cialmente. 

La clase de libre comercio que ayudaría más rápidamente 
a la balanza de pagos, pero no necesariamente al desarrollo 
real de los países latinoamericanos, consistiría en la reducción 
de aranceles y otras restri cciones sobre el acceso de sus pro­
ductos a los mercados de países industrializados. Sin embargo, 
se requ-ieren reformas internas previas, antes el e que las ga nan­
cias deri vadas de mayo res mercados ele exportación tenga n 
mucho impacto sobre el crecimiento económico de las naciones 
latinoameri canas o sobre el bienestar de la mayoría ele sus 
r:i udadanos. 

Los obstáculos a la integración, grandes como ellos son en 
Centroaméri ca, son mayo res para la comunidad latinoameri cana 
como un todo. ¿Podría un gobierno chil eno relativamente de­
mocrático permitir que sus pequeños productores de tri go, vege­
tales, azúcar de remolacha, carne y productos de lechería fu esen 
inundados por productos argentinos o peruanos más baratos ? 
¿ Podría un gobierno en Venezuela , con sus numerosos peque­
ños productores ele arroz, con un precio y una estructura de 
costos por encima de las ele sus vecinos, permitir importaciones 
relati vamente libres ele ese producto? 

Ciertamente no, sin se rias repercusiones políticas, a menos 
que el mercado común estuviera acompañado por programas 
altamente ima gi nativos de compensación y ajuste. P ero éstos 
implicarían una integración política previa mucho mayor de 
la que ahora existe tanto a ni vel regional como a nivel nacio­
nal. Dada la existencia de las estructuras económicas, sociales 
y políticas prevalecientes actualmente en Latinoamérica, un 
mercado común podría traer como consecuencia daños irre­
parables a graneles grupos de gentes que, en varios grados y 
en diferentes países, están políticamente inarticulados. 

Un mercado común latinoameri cano es un objetiYo nece­
sario a largo plazo, pero no un objet ivo calculado para exc itar 
el entusiasmo y apoyo populares. Las con di ciones necesarias 
para alcanzar la integración económica regional, que benefi­
ciaría a todos los grupos importantes ele la poblac ión y no 
solamente a unos cuantos, deben se r mucho más cuidadosa­
mente analizados de lo que lo han sido hasta la fecha. 

En mi opinión, se plantean dos amplias posibilidades pa ra 
que el mercado común latinoameri cano se vueh·a una realidad. 
La primera sería una alianza entre las pequeñas oli garquía>: 
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imperantes en Latinoamérica y Estados Unidos y otros intere­
ses económicos externos que la impusieran. La segunda, se ría 
que los países latinoameri canos alcanzaran sufici entes progresos 
en sus reformas y desarrollo internos, de modo que la integra­
ción económica regional pudiese ser negociada entre gobiernos 
en ]os cuales los intereses de todos los grupos importantes ele 
ciudadanos estuvi eran representados ; podrían entonces tener 
suficiente fuerza para resistir presiones para otoigar concesio­
nes inconvenientes a los países industrializados. Podrían, in­
cluso, ganar algunas concesiones en su favor. 

Esto no es decir que algún progreso hacia el libre comercio 
entre las naciones latinoameri canas no pueda o no deba se r 
intentado ahora. Se tendría que se r un optimista incurable, 
sin embargo, para esperar seriamente que el libre comercio 
sustituirá, aun parcialmente, las drásticas reformas estruc­
tural es internas y la efectiva planeación Pconómica clPI el es­
arrollo nacional.- SOLO N L. B.~RRA CLOUGH . 

un "plan global" de desarrollo 
para el tercer mundo 

La demiere chance dn tiers rrwnde, MAURICE GUER­
NIER, Eclitions Robert Laffont, París, 1968, 340 pp. 

La última oportunidad del tercer rnu.n.do constituye un libro 
interesante, no porque comprenda un análisi s se rio y funda­
mentado del problema del subdesa rrollo en el mundo , sino 
porque presenta la posición de los círculos más reaccionarios 
de los países industriales frente al mismo. El autor, secretario 
general del Centro Internacional para el Desarrollo, parece 
olvidar que el subdesarrollo PS un fenómeno histórico y que, 
como tal, está suj eto a una se rie de leyes. En realidad , en nin­
gún momento el autor llega a definir qué es lo que comprende 
por "Tercer Mundo" ni llega a anali zar, ni siquiera a señalar 
las leyes hi stóricas que determinaron la exi stencia del mismo; 
cuando mucho, se limita a insti gar a este grupo el e países a que 
traten el e imitar la gran capacidad inventiva ele Julio Verne 
y a que, en lugar ele efectuar " las innumera bles conferencias y 
coloquios que se realizan cada año. . . donde se trata i n·eme­
diabl emente ele los problemas ele la ayuda, las clonaciones o los 
préstamos, ele la asistencia técni ca, de la prioridad a la agri ­
cultura, del ahorro y ele la inversión ... , alguien se debería 
levantar en dichas conferencias para decir que 'éstas, son bús­
quedas sin salida: orientémonos más bien hacia la energía 
electrosolar, las proteínas sintéticas, las comunidades rurales, 
el terciario (?),la automatización . . .'". Es decir, el autor se 
pregunta a es te respecto si " ¿ no se ría más jui cioso tratar de 
saber . qué mundo podríamos construir con todos estos nuevos 
medios que las ciencias y las técni cas pon en a nuestro al­
cance?", a lo cual es necesario contestar que si, ele acuerdo 
con su propio criterio, se dedi casen al desarrollo ele las técni cas 
y las ciencias antes señaladas, los recursos que actualmente 
canaliza n los países industriales hacia la ayucl~ al exterior, la 
brecha que actualmente separa a un os y otros se ría cada vez 
mayor a un ritmo cada vez más acelerado. Además, es nece­
sario considerar que ese tipo de avances tecnológi cos sólo son 
viables en países el e economía de mercado con un alto grado 
de desarrollo económico, lo que en realidad se traduciría en 
una mayor dependrncia de los países en desarrollo res pecto 
de ellos. 

comercio exterior 

Posteriormente, después de señalar una se ri e de puntos sin 
analizar ninguno de ellos, el autor presenta un "plan para el 
'Tercer Mundo' ", formado por doce proposiciones. La primera 
de ellas es la constitución ele diez mercados comunes ele grandes 
espacios, del orden ele lOO a 200 millones el e consumidores. 
" Dividir el mundo en diez mercados comunes no excluye una 
integración mundial del desarrollo" y es precisamente este 
punto el que constituye la segunda proposición del autor. La 
tercera se refiere a la necesidad ele emplear hombres ele acción, 
no funcionarios, en los se rvi cios nacionales y en la producción; 
en tanto que la cuarta comprende la creación ele una se ri e ele 
" consorcios de desarrollo" . La quinta proposición es en el sen­
tido de que los países en desarrollo, además ele los consorcios 
antes señalados que tendrían como fun ción canalizar la ayuda, 
deben contar con "instituciones activas capaces ele imaginar y 
de dar un impulso determinante al desarrollo" . 

La sexta proposición no constituye ninguna novedad: la 
c reación de bancos regionales ele desarrollo. Las proposiciones 
séptima y octava se refi eren a la forma ción de Comunidades 
rurales que fun cionen como centro motor del desarrollo rural, 
y al es tabl ecimi ento ele acuerdos industri ales regionales ad hoc, 
respectivamente. En el punto nueve de su plan , M. Guernier 
propone desarrollar el comercio el e los países en desarrollo, a 
través el e la estabilización de los precios el e las materias primas 
y del otorgami ento, por parte de los países industriales, el e 
preferencias arancelarias a los productos provenientes del Ter­
cer Mundo. La décima proposición es en el sentido de una 
" nueva educación" para el Terce r Mundo lo que, el e acuerdo 
con el autor, se rá la clave del desarrollo. Las dos últimas pro­
posiciones se refi eren a la creación ele la Universidad Inter­
nacional para el Desa rrollo y de un " servicio cívico interna­
cional" . 

Únicamente resta a ñadir que dicho plan - como es evi­
dente- es demasiado utópico en todos aquellos puntos que 
tiene de origi nalrs (que son los menos ) y que en realidad 
constituye una propuesta demagógica más para los países Pn 
clesarrollo.--GLORIA Luz LABASTIDA ÜCHOA. 

un manual sobre 
américa latina 

Latt:n. Americct a.nd The Caribbea.n, A Handbook, 
CLAUDIO VÉLIZ (Ed) , Anthony Blond Ltcl. , Lon­
dres, 1968, 840 pp. 

El economista chileno Claudia Véliz ha editado este volumen, 
que incluye, bajo un enfoque globalizaclor, los tópicos ele m ás 
interés y actualidad en América Latina: asuntos económicos, 
cuestiones políti cas, rasgos sociales, mati ces ele las relaciones 
con el exterior y manifestaciones y avances literarios, musica­
les, artísticos, etc. Una obra de esta naturaleza sólo se expli ca 
mediante la intervención ele ochenta colaboradores, muchos ele 
ellos con gran presti gio internacional, que hace que el referido 
traba jo posea riqueza en el contenido de cada uno de los tópicos 
mencionados, tratados tanto a nivel regional como nacional. 
Así, en los asuntos económicos se incluyen estudios sobre la 
agri cultura , la inflación, la ayuda externa , el desarrollo el e 
la banca central , el movimiento de integ ración , etc.; en las 
cuestiones políti cas se estudi an los actuales sistemas y partidos 
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políti cos, la influencia de la mili cia, las di sputas territoriale~. 
etc. ; en la!:' ca ra cte rí ~ ti ea~ ~oc iales se analiza n temas rderidos 
a la población indígena y c riolla , la fu erza de trabajo en área~ 
rural es y urba nas etc.; y en el campo de las relac iones ex­
teriores se estudian las exis tentes con Esta cl os Unidos. España. 
Fra ncia, Gran Bretaña y la l-nión So,·iéti ca. Aclemá;::, se ana­
li za individualmente y a gra nel es rasgos, la hi stori a económica 
de más de 25 países en al gunos casos a partir de la etapa 
inclependi ente y en otros desde la colonia l. 

Todo esto da a es te traba jo un aprecia ble Yalor y un sin ­
g ula r ca rácter infonna tiYo, de tipo general , que p ocas obras 
aleanzan, por lo que s11 utilidad es de co nsideración para el 
estudio!:'o de la historia eco nómica de la región y de los temas 
ele interés y aet11 aliclacl h oy en día.-A:UÉRICO G. SÁXCHEZ 

Cí.RDE:\'AS. 

desarrollo económico y 
planeamiento educativo 

La planificación escola.r , C IHLOS MuÑoz l ZQCIE H· 

DO, Centro de Est11dios Educa tims, A. C .. ;\'léx ico. 
196g, 80 pp. 

Fue en 1956, dura nt e la 1 I Heunión lnte ra merica na de Mini ,;­
tros de Educac ió n efec tuada en Lima, P e rú , cua ndo por p rinn; ra 
vez se habló formalmente el e planeamiento educatii'O en nu es­
tro hemisfe ri o; en esa ocas ión se recomendó que, para sa ti s­
fa ce r con e fi ciencia las demandas de conocimi entos en l o~ paíse~ 
del á rea , los gobie rnos debe ría n preve r y sis temati za r su acción 
mediante pro g ra mas e¡ u e involucraran los diferentes ni n e> les y 
ra mas de sus respecti \'Os s is temas de ense ítanza . u n año des pué~ 
se ini c ió la ope racÍÓ!l del Proyecto Principal so bre Extcmiún 
y lVf ejora mi ento de la Ed ucación Prima ri a en Améri ca La tin a, 
estru cturado poco a ntes en la Co n fe rencia Hegional so bre Edu ­
cación Gratuita y Obli gato ri a, y a probado por la IX Co nferen­
L·ia General de la U:\"ESCO. E mpe ro, fu e basta 1958, durante d 
Semina rio lnte ra n1 eri ca no ~o hrc Planea mi ento Integ ral de la 
Edu cac ión. e ft'C tu ado en Washin gton, ha jo el patroci nio de 
la U'iESCU y ele la OE.-1. c ua nd o, finalm enlt', las dive rsas inquie­
tud es que em e rg ie ron de las reunion es r ita da :<. tm·ieron opor­
tunidad dt> m a ni [estarse co l1 e rent emente. 

DP ent oncE's a la fecha, en los divPr~os e1·e nt os nac ion,des 
r inte rna ciona les. e fec tuados para examinar las difi c ulta de.• 
planteadas en m a teria de r nse ii a nza públi ca, así co mo para 
proponer las medidas tendi entes a supe ra rl as, se ha co n:;olidado 
la co rri ente formada por quienes, aceptando que la educación 
co nstituye un fac tor qu e propicia el desarrollo eco nómi co y el 
cambio social, pugnan por la racionalización de la oferta de 
es te sen ·icio, a fin de co nseguí r el aprovechami ento óptimo 
de los siempre insufici entes recursos di sponibles para ate nd er 
los nume roso. requ erimientos qu e del mi smo se hacen. E n 
nuest ro paí,, particularmente, ex iste un ~electo grupo de pro­
fes ionis tas preocupados por modificar los estrechos cri tr rios a 
través de los cual es se ha , ·e nido enfocando la probl emática 
educativa ; entre es tas perso nas SP debe conside rar al Li c. !Vlu­
Íioz Izquie rd o por la s \'aliosas aportaciones qu e ha hec-ho r n 
Pstc rengló n. 

En la publi cac ión qu e motiva el prese nte comentario. el 
a ut o r citado p rese nta , in nure, lo ;: a"pec tos so bresali ente;: de la 
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pla ncat·ió n en el ámbito educati1·u. apron'Cha nd o para ell o 
al ~un o~ el e los d ocume nto~ m:i;: impo rt a nt e:< qtu' "oh rc el tema 
c ircul an en Méxi co . 

Po r S il co ntenid o r característ icas. esta brew ob ra res ult a 
impresc indible co mo lect ura introd uctoria pan1 q ui enrs es té n 
int e resados en el lf'ma. E n r il a. además de la de finición de 
pl anca mi r nto eclu c:a ti,·o, adoptada r n el últim o evento aludido, 
~e Puc uentra n expues ta" las mús desta ca da s opi ni ones respel"to 
a las fa~es dr l proceso. a la determinación de o bjetivos en fun­
ci ón de los fac to res cl cmog riif icos, socia le, y eco nómi cos qu e 
deben (;Q nsicl erarse, y los problemas qu e ent raña la formula c ión 
r cjceución de un plan educativo i nteg ral. 

E n el último el e los einco capítul os que co nti e ne el traba jo, 
se hacen intrresa nte;: o bse rvaciones so bre el ca rác ter de la 
pla neac ión rdurati ,·a en :\'léxi co y sob re el método ut il iza rlo 
para la determinac ión de las dema nd as edu ca ti vas . 

En el primer caso se pronuncia por la coo rdina c.ión de los 
es fu r rzos de la s dive r5as agencias educatiras, como requi sit o 
in rli spensahle para garantizar la operati1idad de l o~ proyec tos; 
1·. en el ~eg11ndo. ob jeta PI procedimiento basado en la ex tra­
polación dr la tend encia histórica de las matrículas por nivel es, 
rlchido a qu e és ta. entre otras co~as, no rei! eja la magnitud 
ele la s necesidades iw:a ti sfecha!'; de es te modo, al utiliza r sus 
resultados como fund ame nto de la políti ca educa tiva, proyecta 
r·n el futuro los drseq uilihri os exi ;*' nte~ en el pasa do .-CEs.~n EO 
T EHOlH LIRA. 

un proyecto para el fomento del 
mercado de capitales 

Los bancos de in versión privada y la e&·olución del 
m ercado de capitales en Brasil, D.-1 V ID T. KLEl'OL \ .'1. 

Cen tro de Estudi os :Honeta ri os La tin oam e ri ca nos, 
'I'Iéx iro. 1968. 168 pp. ,. cuadros. 

En es ta ohra . el a ut or no ~úlo h:t cl' un a LI L'~cr ipc iún del desa rro­
ll o log rado por el me rcado de c apita l e~ r n B rasi L sino qu e 
trJZa las líneas ge neral es de un modelo c¡ur puede aplica rse, 
r-on l e 1·e~ cambi os, a la mayor ía de las res ta ntes naciones de 
América Latina, mediante el perfecc ionamie nto y ronsolidació n 
dr es te mPrcado. Señala la t ra~cL~nde n cia q ue ti ene en PI proceso 
eco nómi co un me rcado de ca pita les e ficiente, ya qu e el mismo 
Pngloha todo el complejo de in ;: titu ciones fin ancie ras, ins trll · 
ln cnto;; )" ca nales qu e co nci em l' n al flujo el e ca pitales desde los 
ahorradores hasta los producto res' y consumi dores. Afirma, por 
ta nto. que todo el país qu e se fij e objeti\ os eco nómicos espe­
cíficos dehe hacer lo posible por disponer de un m ecanismo 
ele esta clase, de tal em·e rga dura que sea capaz el e acelerar 
la consecución de aquéllos; en pocas palabras, la planificación 
el e! referirlo me rcado de!Je asumir importan c ia fund am ental en 
la planifi cación ri el desa rroll o económ ico. 

Cons ide ra el autor que es pos il,l e es tab leeN un mo Ll elo de 
dr~a rroll o eco nó mi co en el qu e se pon ga de manifi es to, en 
forma cla ra . la fun c ió n ca rdina l que en tal proceso c umpl e 
r-1 mercado de cap ital es. A su jui cio , el desr n1·oh·imi ento de un 
me rcado dinámi co pu ede ge nera r de por s í un clesa rroll o mu y 
s u ~tan c ial. 

La adopción del plan de mercado ele ca pitales que se plan­
tea es ;: usceptihl e de co ntribuir de diferen tes mane ras al log ro 
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d1 · fin e,- t:CO IIÚmi cos nac ion:de.•. E ntre elhs fi g uran: la nego· 
l' i<lh ili dad y la liqui dez de un a ampli a 1·a ri edad de Ya lore5, 
''ttlll j'lda mt' llt e protef( ido,; con tra la e ros ión infl ac io na ria, r¡ue 
d t· hníaii induci r a la i1 111' r' iún p roduc!"i1 a de cuantiosas sum as 
t! l' l <lh o n o JJaci o nal del país en las qu e la propi edad es abierta. 

La creación de es te m ercado, jun to co n adecuadas garm1t ía~ 
p<t ra J::¡ rt"'pa triación de cliYi sas, una cláusul a -dólar y otras ll1 P· 
rlid a,, de protPcción co ntra ri esgos, asegura rían , co n el ti r mpo . 
11 11a a f!u t"' IJcia mu y cua ntiosa de capital priYado extra nj rro. E l 
hrch o mi ;; mo de q11 c se di spusie ra de un a nu eva fu en te in tc m a 
,lf, capital a largo p lazo proYocaría un g ran inte rés en la i ni · 
e iación y promoción de nuevas empresas, por g rupos, tanto 
11acionales como ex tra nj e ros, pa ra mayor benefi cio nacional. 
Fil o h aría faetiblr el f un cionami ento de empresas de g ra n ma g· 
niturl q ue r equie ren montos de capital muy superio res a los 
q ue hoy es tán al alcan ce de las solas fami lias o de los grupos . 
La Íormari ón dP un m ercado de capital t>;; puede pP rmiti r que 
I n~ o rgm 1i ~mos in tnn a c i o n a l e~ de ..le~ar rollo ope ren romo ~ u ~­
niptorc;; tle última in ~ tan c ia. es deci r , t'nca rgaclo~ t<• n ;;ólo de 
la susc ripción el e aq uell os YalorPs qu e no hayan s ido 1·endicl os 
ni público in vers ion ist::1. 

Enu mna :1 t·n;¡t i llii <Jt"ic', !i ,.¡ illltllr In,- deme11tn>' P:'e llci alP:' 
del p la n. qu e sou : nPa c·iñn tl r nd rc·uadn~ in~tnttnPntns de lar¡rn 
plazo; Sll!'w ripci ón en firm e rlP 1 · a l o r ~· " po r un grup o cl e Pll l· 
l' re;;as cntoc·adora,- d" nt lt'\·a,. t'Jni ,. inlll'"· IR' r· u a l e~ comp ra rían 
a las compañía:' pafjllt'lr" ci P honn:; o rlt- a ccion es d estinada~ al 
público y ~e e n ca rg~ ría n eh· cli :<trih uir esto~ valorrs; implan· 
tación de li quid ez y el e comnciahi lidad plenas para tales va· 
lo res, cualidadPs rle cu r o mant E· nimiento se h aría responsable 
a alg unas de lns ins titur i o n e~ fina ncie ras qu e operan en el sec· 
lor :(inanc ir ro pri1·acl o. S r pfer·tnaría ta mbié n un a amplia clis· 
lribución d c· nilore:" r ntiT un p: rupo muy extPnso ele institucio-
111"'." finan ci:' ra- n li!,; fii H ' .--... ,• ,- l im!llarÍH a 1·ender valores 
:n edianlt' ri ¡>.1 1rn,a ,·nn¡i ,ic"' " · , i11 r¡t" ' In" lt) J1Wr<J n por r·uenta 
¡ •rnpia . ~~s t f' t·lc·nw nt o ti PI pla 11 1" c· n 11 "1 i lni r Í<1 11 los comprador<"'>' 
de 1·a lore>' .. ],;t ll t"ll." c·ol ll t' IT i<J it ·,- . t't'd,Jil'o inn"' r~ ioui ~ ta e in~ t it n · 
,·iou es fin~nc·it•rcl '' •·omn In-< fnnrl n~ ntu t·nn.". l a~ c·ompañ í a~ a ~f'· 
.~ ura doras \" l o~ fo ndos de p t:·ns io lll"" >' . 

Lo que '' t' p ro p0 11 e f n •·,- t·¡· pla n es desa rrollar un m ercado 
dr· ra pitalPs que ~e apoye, primeramente, t·' ll ins titucion es fi· 
na ncie ras del secto r pri,-ado, salvo en el caso de qu e haya 
i n~ titu ci ones es ta ta les con posibilidad el e acceso a l m ercado el e 
Ya lo re,; en condi cion es idén ticas a las qu e ri gen para las pri­
\·adas, s ien do ca racterís ti ca genera l del plan equil ibrar la clete r· 
minación de factores tales como las tasas el e interés y otras 
peculiaridades el e los ins trum entos financieros. 

U n capítulo del libro h abla del fondo especial del Banco 
Centra l dedicado al finan ciamiento del m ercado; otro, estudia 
la ma nera de ~umini :· trar liquidez pa ra todo el sistema. 

En el último capít ulo ,o e r esum en las venta jas que tendría el 
.•is tema propues to , las cuales aparecen ya bosqu ejadas en el co n· 
tex to d el libro y a las que nos h emos refe rido en esta nota. 

Los apéndices apo rtan elementos para el estudio de temas 
como el ml a tiYo al U!" O el e l a~ n•se rvas obli gatorias ; a la regu· 
lar·i ó n sP i<-!'l"ira del créclit o y a los a~pecl os eronómicos del 
reaju ~ l P moneta rio integral , co nsidernndo su participación en 
l:.t form ac ión de un nwrcado ele cap itales con base en instr u· 
me ntos d e crédito. Se afirma. en la última parte ele este estudio, 
qu r el r eajus te comple to de los ins trum entos el e crédito podría 
\" dPbiera conYertirse en u na el e las armas importantes para 
comba tir la inflación y m ues tra la importancia d el uso ele tal 
a rma en la luch a con tra la inflación cróni ca en países como 
Brasil,- ALFONIIO AYENSA. 

noticias* 

comercio exterior 

¡~·¡ desarrollo l'conólllicu rll" Illéxico: ciencia y / PC / 1<>· 

lngín (cinco f'nsavos) . :\1.~:\l!f.l. M -IHTÍ Nr.z DEL CD L· 

PO. Osc,\R iVIÉ:\Dr.z N .í.POLES. Enxr.sTo DE u Pr.Ñ.I . 
H I F .. I EL PÉnEz R e BlO. Co:'iZ\LO HaBLES Y Vír:To" 
L. liRQl i iDT. F:clici one;• Prodm·ti,id a(L lVl rx ico. 1968. 
l R4 JlP· 

Alg unos de los ensayo:' co ntenido" t' ll t'~ tc 1·ol um en a luden - co n 
cla ridad y competenri a- a un o de los asuntos lll¡IS debat ido~ . 
menos estudiados y m ás eru c ial e~ (s i e;; admisi ble es ta exprc· 
sión) para el fu tu ro c recimiento econó mi co el e 1\Iéxi co: el papel 
el e la inves ti gación c ientífi ca Y t• l de,- arrollo trc nológ ico en ese 
proceso d e r rec imi t· nt o. F. n P~ l t' ~en li do. so n los t res Pnsavos 
central es de l libro los q u t' tl t:·~ tal'iliL c·n tanto 4ue t"' l prinH'ro 
y el último vienen a proporcion a r 11 na Fuerte de marco para 
las r e fl exio nes contt• n idfl~ Pll ar[tll'llos tre< Se trata rá aqu í d r 
h acer breYe r efe ren cia a In,; "~P"'· t o>' m ¡1 ~ impnrta ntP~ c·n ntT· 
nirl os en eso~ trahajt.l>' . 

El ensayo clr Manu PI ,\ la rtin rz rl t .. J Campo · ~ o nti e n e un a 
d escripció n de l a~ flc t il· i dad t~~ rlt · in i·Ps ti gaeió n c iPntífir·a ,. tec· 
nológica e n México, pre;;entad a a tra1·és rlP una bn·n· rPseña 
el e los prin cipal e~ organ ismos qu p r eali za n esas tareas en IItH'~· 
tro país. La imp res ión ge nera l que se deriva de es ta r esP ña 
es que, a p esa r el e q ¡ importancia , la ma gnitud del esfu przo 
r eali zado es mu y pequeña en r elación con las necesidades exis· 
tentes. Las ideas contenidas en rstc ensayo mu e1·en a la r e· 
fl exión sobre al gu na ~ cuestion es básicas, como la rPlac ió n entre 
invPstiga ción pura y apli carh1. l a ~el ección dr los f'ampos a los 
qu e ha de darse preferPnl·icl a l nsignar I n~ r e- c·ur,; o~ - - fi na n· 
t:ie ros v humanos- para i1 11 ·P~tigac i ón . y q n Pda la imprrsió 11 
de q ue c~ta~ ("llf'4ione;; no >' l:' !J ¡.¡ n ]'!antea do. c··n .M éxico. cou PI 
ri zor necesa ri o y que no siempn· :-;e h a n ~ezuido los camino~ 
idÓneos. Quizá ~ompartienclo esta irlt"' a . el é~uto r t·xam ina un 
t ipo de estru ctura institu cio nal para la im·p~ ti gac ión científira 
- los con:;ejos el e in l'e;oti gación- y di"cute su ap li ca bilidad a l 
caso de :México. 

Víctor L. U rquicli , cuyo interés en es te tipo de problema;; 
ha queda do m anifestado en anteriores ensayos y publicaciones, 
examina en esta ocas ión la cuestión del financ iamien to de las 
actividades de investigación científica y tecnológica en el país. 
Muestra qu e en 1964 se ded ica ron a inves tigación en México 
155.9 m illones de p esos (excl uyendo ciencias sociales y del 
comportamiento) , cifra qu e equivale a bas tan te m enos del 0.1 c¿;(, 
del ing reso nacional (a precios corrientes) ele ese año . La~ 
tres cua rtas pa rtes ele ese total de r ecursos (73% ) fu eron fi· 
nancia clas directa o indirectamente por el Gobiern o federaL 
cuya participación , en a lgunos sectores, como las activi da des 
de inves tigación el e la U:\A:\I, la CNEX y el IP N, fu e cercan a o 
mayo r de las nueve décimas partes. 

Ó~c:ar 1\ fénd ez Nápoles en min a en s tt e n~ayo la cuest ión 
de la forma ción de perso nal en cie nc ia y tPc nología. Muestra , 
por Pjemplo, que la proporci ó n el·~ jóvenrs q ue r n México 
r eciben educa ción superi o r es sensibl emente infe rior a la dt' 
buen número de otro~ pa í~e;: en desarroll o. rx is tiPnd o. ~ in Pm · 

* Los com enlnri os dP- esta scr rión estm·ieron a cargo de ] orgf' 
Edua:-do Novcrrete, 
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bargo, un rápido c recimiento de la población total atendi da. 
P ero, amén de las defici encias cuantitativas, existen y son de 
g ran importancia las cualita tin1s, que en ocasiones hacen ine[cc· 
tiYo el esfu erzo desa rrollado. 

El ensayo ini cial - de Rafa el Pérez Rubio- contiene unas 
proyecciones del PBI de Méx ico, por princi pales sectores, y ele la 
industria ma nufacturera, por principa 1cs ramas, hasta 1980. 
Llama la atención el h echo el e que para cada sector y rama se 
maneje un a sola hipótes is el e c recimiento. el e suerte qu e el su· 
puesto más general es qu e el PBT ele '\1éxico crece r<Í , en los 
próximos ratorr·e aíios, a 1111 ritmo an ual medio el e 6.1 % . El 
ensayo final esc rito por Gon za lo Robl es y Ernesto el e la P eña, 
es una presentación mono g ráfica de la evolución y s ituac ión 
actual el e la industria en lVIéx ico, qu e di sta ele arrojar nu eva 
luz sobre estas cuestiones . 

Historia y pensamiento cco1wnnco (le Jll éxico - l. 
Agr/cn!tu:ra y ganadería - Propiedad de la tie rra, 
Dmco G. LÓPEZ RoSADO , "Textos Cnivers itarios'\ 
UN A11I , México, 1968. 285 pp. (mapas); 

Esta edición uni versitaria reciente es parte ele un vas to pro· 
g ninia de investi gación y estudio sobre la hi storia ele los hechos 
y las ideas económicas ele M éxico qu e, con p ropósitos esen· 
cialmente didácti cos, se ha planteado su autor, anti guo director 
del Instituto ele In ves ti ~acio n es E conómicas ele la U:\Ai\ L Tal 
como se anuncia en el prólogo, este volumen con tiene dos de 
los doce temas qu e se propone investi ga r el a utor. pero su in· 
tr rés independi ente está ga ranti zado por el hecho ele qu e ambos 
constituyen cuestiones clave el e la problemáti ca eco nómi ca del 
México hi stó ri co y del de nn e~ tros días . A juzga r por e"tos rl os 
primeros e n sayo~, el con ju nto rlP la ohra hab rá cl r n •s ulta r 
un a sistr matizac ión y ~íntesi~ monunwntal de lo qu e hasta 11 l10ra 
~e sahr de la hi stori a eco nómica ele lVIéx ico, es drc ir, un paso 
previo indispensable para la tarea, aún pendiente, el e esc ribir 
" la hi storia" eco nómi ca el e México . 

La intenc:ón didácti ca de la obra se tran~ p arenta en todas 
~ u s prin c ipal e~ caracterí ;; ti cas: el autor no se -propuso reali zar 
inves ti gación hi stóri ca ori ginal , sino reunir, interpretar y re­
sumir las conclusiones el e es tudios contemporáneos o posteriores 
sobre cada un o el e lo~ asuntos qu e sucesivamente trata; dentro 
de' Jo· posi IJle, cada un o de lo:- ensayos cuenta con una estru d tt ra 
común , qu P pe rmite compa rar las pa rtes el e uno co n las el e 
otro; cas i JJUIIt'a SE' r e bil ~a ('l ni ve] c] p los se ñalamientos ele or· 
cl f' n genera l, para evitar la inclusión el e fa ctores qu e, quizú, 
complicarían rle masiado f' l panorama ; en fin , ~e pretenclf·. y 
en g ran medida se consigue. presenta r un a vi sión ge neral, lo 
más claramente expli cada , el e los aspectos más sobresali entes 
de los fenómenos que se anali zan. 

Tanto para el es tudio de la actividad agropecuari a como 
para el ele la tenencia el e la tie rra , se man ejan tres granel es 
épocas: la prehispánica , la colonial y la ind ependiente (hasta 
1925). D entro de cada un a el e ellas se pilsa revista, en primer 
luga r, a las manifes tacio nes ge neral es más s i gniii ca tivil ~ rlPl 
fenómeno qu e se es tudi a; en sf'gunclo lugar, a las decla raciones 
más importantes el E' los pensadores contemporáneos qu e lo es­
tudiaron , y, por último, a los aspectos espec í[iros más impor· 
tantes que confi guraron el sentido de la e\·olución general del 
fenómeno. En ocasiones, señalándolo así explícitamente, el autor 
presenta sus opiniones part icula res. sobre el tema en cues tión. 

En suma . e~ t f' nu e,-o libro, qu e se agrega a la ya abundante 
bibliografía tk Lúpez Ro,a do, co nqitu ye un a excelente intro· 
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du cc ión al es tudi o de los hec hos y las ideas eco nómicas en 
:Méxi co y res ulta un a ad ición útil a la bibliog rafía sobre el 
temil, no demasiado abundante hasta ahora. 

El pensamiento político de Ponciano A n·iaga -
Glosa, Rr cA RDO Jos f:: ZcvADA (t. 1), Editorial 
N ues tro Ti empo, S. A. , l\ Iéxico, 1968, 175 pp. 

Independientemente ele l ils obsel'n¡ciones que pueda merecer 
el método segui do por el autor para ciar a co iiocer el pensa· 
miento político ele Ponciano Arri aga (y del hech o el e que, en 
la coinpos ició11 tipogrúfi ca cl E'l libro, no se establece di stinc ión 
algun a entre Íos coi1ie iltarios _y las transcripciones. ele suerte 
Cflle a yeces resulta difícil clefinii' si determinada obse rva ción 
co¡'fesponele a Ze,·aela o a Aniaga), este primer tomo cous· 
tituye tina glosa -como su autor la llama- dicaz ele las id eas 
de uno ele los hombres clave el e! n1ovimiento liheral mexicano. 
Por tanto, su lectura es en extremo útil para el estudio y en­
tendimi ento el e las ideas centrales que moYieron a los hombres 
de la generación que ha sido considerada como " la más ilu· 
minada r ptií'aH de llilestra hi~ toria. 

Sería un tanto ocioso glosar lo que, en sí, es un a glosa . P or 
tanto. este breve comentario se limitará a destacar algunas de 
las icleas central es que el autor subraya a lo la rgo ele sn estudio 
del pensamiento el e Arri aga. Quizá la más importante de ellas 
sea la qu e contribuye a dem ostra r , una Yez más, que -lejos 
de las concepciones que sostiene n que nuestros pensadores el e la 
Reforma o el e la Re,·olu ción fu ero n " mexicanamen te puros"­
el pensami ento el e nu es tros p roh ombres es tm·o s i emp r~ abier lo 
a las co rrientes del pensami ento uniYersal. E n la Refo rma . 
An·iaga , y en no me t~or merlicl a, Ramírez, Altamira no, Pri r to 
y ta ntos otros. realizaron un importiltlte e~ furrzo el e él l>so r· 
~ iún y aclaptaciú n ele irl ras y con crpcione~ o ri g inarlas en ot ros 
paí~c~, en ~u él fá n por entender y guiar a su propia nación. 

E n segundo lugar, hay qu e destaca r -como lo hace Zf•­
\"ada- la pasión , desinterés, Yalcntía y recti tu el extremad oc 
con qu e hombres como Aniaga defen día n sus ideas -a lu 
la rgo rle los trascen dentes cl eb:: tes cuyo fr uto fu e la Con:: ti tu· 
ció;1 el e 1857- fenómeno qu e re8 ulta , al menos, inusi tado ante 
una experien cia hi stó ri ca pos terior que clemue, tra que, muchas 
nces, lo primero qu e se ~ac rifica son precisamente las ideas. 

Ze\·acla mue~tw . a lo la rgo del libro, a un A I'l'iil ga que, 
como tan tos otros liherale8 el e la época , es católi co practi can t·r, 
no oh~ tante lo cual adop la un a posición ilYa nzada respecto rlc 
h s limitac iones que ha n ele impone rs0 a la I gk sia 011 ma teri a:; 
secul a rPs y ITspecto el e la lihe rtacl ele concienc ia el e los inrli· 
,-irluos; a un Aniaga que, si hi en r esulta derrotado en r·l 
deba te sobre libertad d r conciencia , cuyo reconocimiento cons· 
titu cional él propu ¡:rnaba , logra hacer aprobar un a rtículo -el 
123- qu e "a tribu ye a los poderes federales la fa cultad rle 
ejerce r, en materias el e culto reli gioso y di sciplina extern a, la 
intervt·nción que determinen las leyes"; a un Arria¡ra respe­
tuoso el e la propiedad privada, pero bien dispuesto a limitarla 
y suj eta rl a en funció n del interés del país; a un Aniaga que, 
ante los evidentes call e jones sin salida del li berali smo, no va­
cila en adoptar actitucl~s que Zeva cl a califi ca de fran cament e 
socializa n tes; a un Aniaga, en fi n, cuyas ideas constitu ye n 
precedentf's valiosos de las qu e ah ora - un siglo y cuarto des· 
pués- ri ge n al país a traYés ele la Consti tuc ión el e 1917. 

Autor y editores anuncian un segundo tomo en el q ue 
se pasará revista a otros ;:¡spectos del pensami ento de Ponciano 
Ania ga y Sf' com!Jleta rá el Ps turli o el e su posición e influencia 
dentTo dr l lihentli :qnn mex icano . 
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Contribu.tion Socialiste a l'Étude de la Croissancc 
Éco1W1niqne eles Pays en V oic de Développemcnt, 
l\tl¡ ECZ YSLA \Y FALI\:OWSKI, PWi\' -Édi tions Se ienti (i­
ques de Pologne, Varso\·ia, 1966, X + 25-l. pp. 

El objeto central de este libro es resumir la contribución de 
los economistas de los países sociali stas al estud io y entendi­
miento de los probl emas de los paí~es en YÍas de desarrollo y 
presentar la parti cular visión de los p ensadores de estos países 
acerca de la es trategia de desa rrollo rconómi co de los países 
pobres. Se tra ta pues el e una obra expositiYa y, en cie rta me­
dida , didácti ca , qu e, por su notable claridad constituiría un 
excelente texto para el estudio el e esa con tribución, importante 
sin duda en términos de historia de las ideas económi cas . 

Una ele las característi cas sobresalientes del estudio de 
Falkowski es que limita su encuesta a las contribuciones co n­
temporáneas más importantes, aunque sin descuidar las raíces 
de a lgun as de ell as en los tex tos clásicos de la escuela eco nó­
mica marxi sta. De este modo, se asegura la actualidad del libro 
y se contribuye a la segunda de sus dimensiones : una expo­
sició n sis tematizada de teorías y apreciaciones con un ri co 
contenido en términos de políti ca económi ca qu e. 2unqu e plan­
teadas a un amplio nivel de generalidad, p ermiten deriyar 
el~entos analíticos para el enjuiciamiento de un a serie de 
políticas económicas que actualmente se a:Jlican en los países 
en desarrollo. 

Vale la p ena destacar, ad emás, lo que quizá sea la ca rac­
terística más importante y más valiosa de las contribuciones 
analizadas en este libro o, al menos, de buen número de ellas : 
su relación directa con los problemas verdaderos y las situa­
ciones realm ente prevalecientes en los países en desa rroll o, 
aunque. dPsde luego, se trata de rel aciones cstahlt>cida!' en 
términos ge nerales qu e pasa n por alto p os ibl es situacion es 
l'onc retas en un país darlo . E~ la caracterís ti ca no deja el e r r­
!' tdt a r so rprend ente para cu alquiera qn e esté familiarizad o 
1·on rlos tino~ cl1> cont rihuri o n e~ a l e!' tudio de loo. pro h1 Pm!1s 
drl rl esa rr¿llo: las ori ginadas en los países avanzados el e eco­
nomía de mercado , qu e no s iempre tienen esa refen ·ncia rli­
recta a los probl emas que pretend en ex plica r , y la s orig inadas 
en un sector del prnsami ento económico de los países en cl e­
!'a rmllo que. por un ape_go mal en tendido a cl r termin acl as 
filosofía s política!', se olvidan también rle basa rse en lD!' m <l­
ni fe~ t ac:o nes verdaclPms el e los p roblemas. 

El libro el e Falkowski es tudia la c-o ntribución rl r los rro­
nomistas !'oc-ialist¡¡s al rstuclio clr lo:; probl emas rlrl rl csarrollo 
rc:onómico Pn los !' ie tc c11mpos :; i_g ui PJltes : 

a] la cawctrrizac iún y la problPmáti ca ge neral clr los paísr :; 
en desarrollo. poni endo rl r rrli e1·P lo a nt es señalarl o, es clPcir, 
la en oc11sioncs ex traordinaria claridad c-on que se aprec i11 
el fondo y co ntenido real el e la prohlrmáti ca econ ómica ele los 
países pobres; 

b] la diYi sión interna cional del trabajo y el m eca nismo 
el e los intercambios a niYel intern11cional, para prccis11 r las 
defi ciencias el e la primera y la forma en qu e las segundas co ns­
triñen las pos ibilidades de crecimi r ntn el e los países pobres; 

e] problemas teóri cos del c rec imi ento eco nómico el e los 
países en vías de desa rroll o, a tra1·és. pr inc ipalmente. el e los 
señal ami entos qu e se rleriYan elrl conocido mocl r lo el r l econo­
mista polaco M. Kalecki ; 

el] la cuestión de los problemas ag rícolas dentro del cre­
ci miento general ele los p aíses pobres, aspecto r n el qu e la 
experi encia sociali sta puede resultar partí cula rm ente ::deccio­
nadora. aunqu e sea en :;entido negativo; 

e] los problemas de la industrialización r n el m a rt'o ri el 

comercio exterior 

desa rrollo económico, donde se discuten altemativas ele polí­
ti cas de desa rrollo ind ustrial y la cues tión de las prioridades 
según los sectores industriales; 

f] el papel del sec tor públi co dentro el e la es trategia global 
del desa rrollo eco nómi co; sec tor en el qu e la experi encia y 
las formula ciones teóri cas socialistas resultan especialmente 
ricas e i nstructi 1·as; y, 

g] ]¡¡ planifi cación como instrumento de la estrategia eco­
nón~ca , cl~ncl e se examina n las bases teóricas ele la planifica­
ción ce ntrali zada. las wntaj éls y desventajas de distintos g rados 
el e descentra li zac ión y las limitaciones de m eca nismos 110 

impera li1·os de planifi ¿ación económica. 

En un largo capítulo el e conclusiones, el autor, subra ya ndo 
el carácter didáctico de la obra , resum e sus principales con­
clusio nes. 

T he Politics of Caribbea.n Economic 1 ntegruti.on, 
AciRO.'\ SEGAL, Institute of Caribbean Studies, U ni­
n •rsit y o[ Puerto Rico, Río Pi edras, 1968, VIl + 
156 pp. 

El Caribe es, sin eluda, una de las regiones más complejas 
del T erce r Mundo. Como el autor de este ensayo nos recuerda , 
comprende siete Estados-nación indep endientes, cuatro de los 
cuales per tenecen a la Comunidad Británi ca (Barbados, Gu­
yana, ] amaica y Trinidacl-Tobago ) , uno al bloque socialista 
·,Cuba ) y dos a la OEA (Haití y República Dominica na); siete 
" Estados- lib res asociados" al R eino L'niclo (las islas de Bar­
Jon' Jlto y Sota ,-e n to : Anti gua , Domini ca, C renacla , lVIonse rrat, 
S t. Kitts, St. Lucia y S t. Vincent) ; un a co loni a britá ni ca, con 
pririlegios de gobie rno interno a utónomo (Honduras Britá­
ni ca o Beli ce) ; un "Estado libre asociado" a Estados Unido~ 
(Pu erto Rico); tre::: mi embros autó nomos co n go hi P- rno interno 
independien te del Rei nado de los Países Bajos (Aruba , Cu­
razao y S uri na m ) , y rl os " departamentos el e ultramar" el e 
f'ran cia (Gu:-!cl alu pe y l\·Ia rtini ca). Un total de venti clós " uni­
dades políti cas'', s in conta r las qu e tienen menos de 50 000 
hab itantes . Este ensayo no sólo trata lúcidamente los problemas 
económicos h <'isico;.; el e esa región tan desintegrada, sino que 
intenta examinar y enjui ciar los intentos ele integración de 
algunos el e sus sec tore~ . De es ta suerte, el ensayo proporciona 
u1;:1 inform ación mu y Ya li o~a y difícilmente asequible en 
otra parte y un a se ri e de señalami ento:;, agudos las más de 
las nces, sobre :; us actu clcs problemas y p erspectivas. 

TnlcJT!'a ini c ialmr ntc a Se_rral ,·on[rontar los señalamientos 
d1 · la teo ría el e la i nte .!! rac-i ún económica con la expe rienc ia y 
los problemas cll' l Ca ribe, pa ra encontrar qu e - para la mayor 
pa rt e de l a~ dim inutas unidades políti cas de la región- la 
intPgración eco nómica adq uie re una dimensión que no ~s 
ap rec iab1e en los a¡rr upamientos de na ciones mayores : consti­
tuir. qui zá. la única posibilidad de viabilidad económica 
independi ente de las metrópoli s extrarregionales . Sega] describe 
co n agud eza la fru strante experi encia el e p equeñas naciones 
qu e han transitado el p enoso camino de la consecución de la 
i ndepc-nclenc-i a poi íti ca y el e la ro n;:;olidació n interna como Es­
tado;;- Jw c ión ind r penrl icntcs, sólo para enronlrar una situa­
c ión econ ómica rl e crec iente y ex trcm ach dep end encia respecto 
de las anti guas m etrópoli s políti cas . Sega] es tudi a también el 
caso de las un idades q ue h an preferido sacrificar la indepen­
dencia políti ca para m antene r una relación de privilegio 
económi co con la metrópoli , al prec io el e dolorosas y costosas 
tens ionPs soc ial es Pntre los g rupos gobernantes y los pa rtidarios 
cl r la incleprncl enc ia . l\'os encontramos, pues. no ante un aná ­
li sis es tri cta y es térilm ente eco nómi co, ~ ino ante un ensayo 
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Plt que ~e co nju gan , r · u ~11ulo son releYantes, las cons ide racion es 
política~ r las socia iC's . 

D e h echo, los inte nl os de integ ra c ión eco nómi ca formal 
Fll el Caribe ~e h a n limi ta rlo a lo que el autor denomina "el 
C11 rihc' británi co". pues el in!f'nto d r Cub11 de integ ra rse :1 !11 
.-IL\LC fu e rec:ha z~ clo en l'l n ond•n' el e una "in cnm¡~1 tihilirbd " 
cnyo verdadero contenid o na di P se tomó el trabajo de precisa r. 
A l estudio de los progre~os 1. y rdruce:oos) rlr' la integrac ión 
en el Ca ribe bri tánic:o dedica Segal l o~ capítulos segundo y 
l t~ rcero de su en~ayo. E n ellos cles laca, jnnto eo n Jos fa ctore;: 
f'conómicos qu e h ace n impnatiYa la integración -como la 
n ece~i clad de manten er 1111 sis tem a común ele se rvicios de in· 
fra estructura- los factores polít icos que la e~torban -como 
los en ocasiones jus tificados tem ores de a lgnn os mini-Estado" 
de qu e los relativamente m ayorl'" acaparen los b enefi cios de 
la integración- y la acti1·irla d d C' 1\l :' di s tinto~ g rupos soc inl r~, 
pa rtidarios o c' nrmigos de lo~ :t.l~lllC L' .' de la int egración. (Pn a 
1·e rsión preliminar del pri mero de c~ I O" capítulos a pareció en 
Co111.ercio Exterior, 1·ol. :xn , núm. ó .. juni o cl C' 1966, pp. -105-
iJlO.) 

Má~ ad ela n tP, en el capítulo 1\". Sega] di ~c ute las fornw s 
rlr' " inleg ra cióu ex tra rregional " rle a l gun a~ 11nid ndP~ políti r<t-' 
del Caribe. Con e"a Pxpre~ión t• l a u tor alude a la, prP [ere J H.: i cl~ 
y otras r elaciones e~pecia l e" qu e existen enlrP la" An t·illa­
Fran cesa~ y hol a ncl eEas y la r.EE, entre las A ntill a~ hr i t ánif'a~ v 

la Comunidad Británica , y entre Pue rto Ri co y E "ta clos Uni­
rlos. Aunque la depe nd enc ia re;:¡wcto de u na m etrópol i comú11 
!'e~ h all a en la raíz el e los intentos de integración en el Ca ribe 
( lo qu e espl ica que és tos no se h aya n da do entre unirl a dP~ 
dep endientes de di s tintas m etrópolis), las relacion es prefe rf' n· 
c iales y el temor a perderlas co nstitu yen uno el e los más serio;; 
obstácul os al ava n ce de li! integra c ión. (Asimi ~mo, una versió n 
preliminar de' es tt· f' a pítnlo npa rPr ió f' ll Comerr·in Fx! r>r io r , Yol. 
s n1. nÍi lll. 10. odtdJrP rl r· 1961. Jll'· 819-1127.) 

Fin almenll·' . Seg<t l rli .-ntll ' , .. ¡ ,.""" rlr 1 "~ paÍ-' ' ''' .¡,,~ iulcg nt 
dos. rP!Óo na l o t•:-.. lra JTf'g ioii<tlllle!ll t'. Al p.; f.lldi a r ,.¡ de Cub:t 
d Ps ta ca,~e l prof und o e<J ml{io h abi do ~~~ ~ 11 1'.- lruct u ra eco nómica 
y e11 la el ~, ~ l! :' relacio n e~ i ntenwcion a l e~ . dt' ~ u c r te qu e en ­
;·urnlra mu1· d ifícil ~ ~~ reintegra cin n al CarilH' o n Amé ri ca 
Liitin a. Fn los de H a ití Y Heoúhli r:a D omin ica na . di~culr la:' 
posi hiliclad e~ (r;:r¡¡~a;;) rle ;: 11 . in r-o rpnrar- ió n a al<:n.1uo dr-' ]o;: 
p rocf'EO:' cl r integ ración en m:m·k! ·r· n PI Caribe ~ en •·l ro :t -
lin enl-e . 

En ~ uma. c;: l ,. rn;:n yo con., ti tu,·c una a portación ,·a l io;:a 
a l conocimient o cl t> una l"f:' S!: iÓn lau cercana pero tan dl' "f'O­
nocida C' n la mayo r par lf' cl c~Améric·iJ Lltimt. 

La France e/, le Manap:ement, HoGER PRJOURET. 

Editions D enoel. Pa rí~, 1968. 411 pp. 

Los editores de e':ta obra del principal reda ctor sobre a5 tmto :­
económicos de L' Express, el conocido semanario informa ti Yo 
francés, la h a n a nuncia do como " la r espuesta" a Le Défi Amé­
n:cain, el exitoso libro del editor d t' la mi ;;ma r evi sta , J ean · 
J acqu es Se rYan-Srhrei h e r.' En rf1>f"lo. r n ambo,;; t r abajos se' 
a dvie rte la mism a prf'ornp:w ión: t·l a lra;:o eronómi co d C' Fran­
cia y otro!' paÍ5C'S europeo;; r e;;pec lo rlr E.qa dos Unido~. E n 
es te libro, Priouret plantra la c ues ti ó n de en qu é medida los 
empresa rios franc e5es lw n a doptado, o es tá n en vías de adop tar, 
las técni cas mod ern as de a dmini stración o gestión el e las em· 

1 En Comercio Exterior de febrero d.e ]9fi8 (pp, 167·168) ¡¡ p~ r0ció 
un coment.ui o sohrc eR!e libro. 
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¡nc~a;;. e.; dec ir. lu;; 1ni JlCJ ptos d r l " m anagc nwnt .. nor ll' <tlll\'· 
rica no. S us conc l u ~ i on rs oon , a p;- tc rcEp ecto, un tanto dcs­
co n~ola doras r no deja de ;-n so rprC' ncl ente comprobar e l e l eY~l rlo 
gr a do de Lradi cio nalismo q ue aún parece p ers is tir en lits ar­
t itud e;; de los cm¡ue;:nrio~ e uropeo~. E l libro es tá integrado 
po r 1111:t. primera p:-~rte cli sc ur;;: inl en la qu e. con breHdaJ Y 
lu c id ez. ~l' de [iJw el contenido del concepto " adminis tración .. 
y su signifi cado para la cmpre~il moderna en un país el e eco­
nomía de mercado, y por una segund a en la q ue ~e r ecogen 
las entre1·is tas r ealizadas p o r el autor con once importante;; 
hombres de empresa fran ceses, a propós ito de la preocupación 
central del libro. arriba citada . 

E l libro de Priouret, sin emba rgo, dista ele ser llll nwnual 
so bre admi nistra ción moderna el e las empresas, pues va mu ­
cho más allá de eso. Cons titu ye. en r ealida d , un a r e.flesi r111 
( colecti1·a , pu es en dla inte rvi enen los empresa rios cntreYÍS· 
lados) sobre la fun ción qu e corresponde a la adminis tración 
mod erna e n el c recimirnto ele la empresa . Al m enos un a cosa 
qu eda hi en chra: la úni ca pos ibilidad de compete11cia exi­
tosa en el mu!ldo de las grandes empresas intern acionales radi­
ca r n un a !!"esti ón ad ecua d a. entendid o es te términ o no sólo en 
su co ncepción tradi cioiwl .estrecha , sino en la más amplia 
posible . Es deci r, en el sentido en que Priouret usa el término. 
la adminis tración compr end e no sólo políticas de p e rsonal o­
procedimi ento~ co nta.Ll f·s, sino programas a la r go plazo pa·ra 
el desa rrollo de la e mpre::a, que asegu ren e\ aprovech amiento 
máximo de los recur~os que tiene a su dispos ición y la ex­
plotación más completa de las posibilidades de m ercado dentro 
de las que se mueve. 

En e~ tas circuns tancias, es fácilmente comprensible la 
preocupación de Priouret por el h echo de que en la mayo ría 
de las empresas fran cesas siga n pre1·alec.iendo los método~ 
trarli c ion a lrs y obt:w:os de ges tión , en circunstancia ~ Pll la ' 
rr ue es r·.rccientr la competen c.ia co n t· tn presas t'C\ Iranje ra-; . 
principalmente ttorl t'<t ;ne ri ca na s, Pn la, qtt ~' ;T aplican Jo, prin· 
cipios modernos d· ·l " nl :J II agemt:nt'·. In rplt' li!s dot<J de un a 
r entaja cl ec.isiva. 

Sin embargo, independientemente del inter és ele las co n­
clusiones ele Priourel y ele las opiniones espues tas p o r los em · 
presa rios entrevi stados, la mayor con tribu c ión del Libro (al 
menos para los lectores de los países en desarrollo ) parece 
ra dicar en el escla recimi Pnto de la fun c ión clave que corres­
ponde a la " admini s tración" en el proceso de crecimiento eco­
nóm ico clP un país. La a nte ri o r importa nci a ~e deriva. como 
es obYio. del h echo de que las técni cas modern as de ad mini s­
tración ele empresas se encuentra n casi por compl eto di vor­
c. iaclas d e la estructura ele propiedad de las mismas, s iend o 
posible , por tan to, apl ica rlas lo mi smo r n un a empresa prinda 
como en un a pública . 

Es evi dente qu e much as de e~as técni cas no tendrán apli ­
cac ión en una econom ía ele planific.ación central o en una 
el e mu y in c ipiente cl t'sa rrollo inclu:: t rial , pe ro es i gua lmente 
cierto que, incluso en es tos ca ::os, los aspec tos más trascenden tes 
de la mode rna administra ció n de empresas - que son los 
refe ridos a la im·es tigación tecnológ ica, a l d esarrollo d e nue­
,·os prod uc tos, a la inco rporació n de inl1 01aciones. a h pla­
ll i'itc ión a la rgo plazo de la :-~c li Yichcl de la Cll)PH'!'a- nD 
jltlf'rlen s1 ·r ohirl a ll u=- a ri r;;f!:O dl' n ear rs lnwlll ra~ procluct i1·as 
pohn m enit ' din:'nni ca;: 1·. po r la til o. dt• !,•;;lo c-rpr·imi1·nl.o. Ell 
este se nt ido , la;: empresas pion eras ele l o~ paí•es c~ n d es :~ rrollo 
- qu e en mu ch as ocasiones so n de propiedad pública- tienen 
mucho qu e aprender d e los principios del "managenwnt'' para 
pode r desarrollarse en con diciones idóneas, s iendo difíc il ex· 
p licar la raeionalida d ele ciertas act itudes coutrari¡¡ s, por des: 
gracjR,. muy extendidas, er¡ ambos tip.(]B r]e países. · 


